Enseñanza vs. tradición
Creo que la mayoría de nosotros estamos familiarizados con la idea de que diferentes congregaciones hacen las cosas de manera diferente. Por ejemplo, en nuestra congregación, durante el servicio del domingo por la mañana, generalmente servimos la comunión a todos los que están en el auditorio aproximadamente a la mitad del servicio. Nuestro orden de adoración es el siguiente:
· Anuncios
· Cánticos
· Oraciones
· Comunión
· Sermón
· Cántico
· Oración
Sin embargo, en el servicio del domingo por la noche, hacemos las cosas de manera diferente:
· Anuncios
· Cánticos
· Sermón
· Oración
· Cántico
· La comunión en el salón de compañerismo para aquellos que no estuvieron presentes por la mañana.
La razón por la que estoy destacando esta diferencia en el orden del culto entre el domingo por la mañana y el domingo por la noche es porque quiero hablar sobre la diferencia entre enseñanza y tradición.
Enseñanza y tradición
En Hechos 2:42 Lucas dice que los primeros discípulos perseveraban en la enseñanza de los apóstoles. Jesús resumió Sus enseñanzas cuando dijo:
enseñándoles a guardar todo lo que os he mandado; y he aquí, yo estoy con vosotros todos los días, hasta el fin del mundo.
- Mateo 28:20a
Cuando Jesús pronunció estas palabras, no había edificios de iglesias, ni programas, ni televisión, ni seminarios costosos. Su enseñanza era sencilla de entender, pero tan complicada para quienes intentaban obedecerla.
· Ama a tu enemigo.
· Ama a tu hermano.
· Predica el evangelio a los perdidos.
· Sé fiel a tu cónyuge y sé fiel a Cristo hasta la muerte.
Sus discípulos formaron congregaciones donde eran instruidos por los apóstoles y otros en cómo obedecer estas cosas y crecer en la capacidad de vivir la vida cristiana. Recuerden, el objetivo inicial era permanecer fieles a Jesús hasta que Él regresara. En el primer siglo, la mayoría de los discípulos pensaba que Él regresaría durante sus vidas.
Por esta razón, la estructura de la iglesia era flexible y consistía principalmente en grupos que se reunían en hogares y lugares alquilados. Al hacerse evidente que Jesús no necesariamente vendría pronto; que, de hecho, podía regresar en cualquier momento, incluso en un futuro lejano, las iglesias comenzaron a organizarse. Pablo, el apóstol, proporciona información más estructurada sobre la organización y la conducta de la iglesia en sus epístolas de 1 y 2 Timoteo y Tito. Históricamente, vemos un esfuerzo por recopilar y preservar los escritos de los apóstoles en el siglo II. Los cristianos comenzaron a construir y mantener edificios para las iglesias en el siglo III. Ciertas tradiciones relacionadas con la jerarquía de la iglesia y sus prácticas comenzaron a adquirir carácter «doctrinal» en el siglo IV.
Que haya estructura y organización es algo bueno; es bíblico.
¹⁴ Te escribo estas cosas, esperando ir a ti pronto, ¹⁵ pero en caso que me tarde, te escribo para que sepas cómo debe conducirse uno en la casa de Dios, que es la iglesia del Dios vivo, columna y sostén de la verdad.
- 1 Timoteo 3:14-15
Lo que no es bíblico es cuando tomamos nuestras tradiciones o maneras de hacer las cosas y elevamos estos «hábitos» o «costumbres» religiosos, haciéndolos iguales a los mandamientos de Dios. Esto es lo que hicieron los fariseos y por lo que fueron condenados (Marcos 7:7).
Arrojando la primera piedra
Cuando Jesús se enfrentó a la turba enfurecida de hombres que quería apedrear hasta la muerte a una mujer culpable de adulterio, les dijo: «El que de vosotros esté sin pecado, sea el primero en arrojar la piedra», y nadie se atrevió a hacerlo porque se dieron cuenta de que todos eran culpables de algo. (Juan 8:7) A veces somos culpables de esto. Les decimos a nuestros amigos católicos romanos que no hay nada en la Biblia acerca de su regla ahora descartada de que los católicos no debían reunirse los viernes; dijimos que esto era simplemente una tradición católica sin fundamento en ninguna enseñanza bíblica. O les decimos a nuestros amigos protestantes: no hay nada en el Nuevo Testamento que apoye el uso de instrumentos musicales en la adoración, sino solamente la tradición de su iglesia. Debemos tener cuidado cuando decimos estas cosas (aunque puedan ser ciertas), porque otros pueden acusarnos del mismo tipo de cosa. Por ejemplo:
Servicio del domingo por la noche
La mayoría de nuestras congregaciones tienen un servicio dominical por la tarde, además de un servicio por la mañana. Esta es una tradición, no una enseñanza de la Biblia. Tenemos un servicio los miércoles por la tarde; una tradición, no una enseñanza de la Biblia. Ahora bien, puede haber buenas razones para estas tradiciones y pueden cumplir un buen propósito, pero siguen siendo tradiciones.
Nos reunimos en un edificio de la «iglesia»
No necesitamos un edificio de iglesia para ser una iglesia. Los primeros cristianos se reunían dondequiera que hubiera un lugar disponible y conveniente. Los edificios de iglesia son convenientes, pero también lo son las tradiciones.
Adoración del domingo por la mañana
Los primeros cristianos (especialmente los esclavos gentiles) se reunían los domingos por la noche porque tenían que trabajar siete días a la semana y solo podían reunirse cuando terminaba su jornada laboral. La enseñanza es reunirse en el día del Señor (Hechos 20:7), pero la hora es una tradición.
Orden del culto
· Que nos sentamos en filas mirando hacia el frente.
· Que usamos himnarios.
· Que los líderes de cantos y los líderes de oración se ponen al frente.
· Que tenemos una mesa con el pan y el vino en recipientes especiales.
· Que cantamos un canto antes y después de la comunión, y tenemos hombres que distribuyen las bandejas.
· Que hacemos una colecta después de tomar el pan y el vino.
· Que los sermones duran treinta minutos, después de la comunión, y después hay un canto de invitación.
· Que el culto dura una hora.
Todas estas cosas son tradiciones que hemos inventado o copiado y nos hemos impuesto, y que perpetuamos cada semana. Y no las he mencionado todas, solo las más obvias.
Por qué las tradiciones son buenas
No estoy diciendo que las tradiciones sean malas en sí mismas. Las tradiciones pueden ser buenas si son maneras en que organizamos y realizamos actividades espirituales basadas en la enseñanza de la Biblia. Nos ayudan a hacer las cosas de una manera decorosa y ordenada, lo cual el apóstol Pablo dice que debemos hacer en la iglesia (1 Corintios 14:39). También nos ayudan a identificar nuestras tareas espirituales y nos permiten capacitar a otros en la actividad de la adoración y en la actividad de la iglesia. Mientras la tradición esté firmemente basada en la enseñanza bíblica, tiene valor.
Cuando la buena tradición se vuelve mala
La tradición enfrenta problemas de tres maneras:
1. Cuando creamos una tradición religiosa sin fundamento bíblico.
Por ejemplo, no comer carne los viernes o que los sacerdotes no puedan casarse. No hay ningún mandamiento, ejemplo ni conclusión lógica que sugiera que esta enseñanza provenga del Nuevo Testamento. Es una «invención religiosa» de los seres humanos y generalmente conduce a problemas y confusión.
2. Cuando elevamos nuestras tradiciones al nivel de la enseñanza bíblica.
En otras palabras, cuando nuestras tradiciones comienzan a tener la misma autoridad que la enseñanza bíblica en la que se basan. Esto conduce al legalismo y al dogmatismo, y luego conduce a discusiones y división. ¡Imagínense, cristianos rompiendo la comunión por el uso de copas para la comunión!
3. Cuando contendemos por tradiciones en conflicto.
Liberal frente a conservador. Tradicional frente a progresista. Cuando hay competencia, Satanás está obrando (Santiago 4:1-3).
Cómo evitar los extremos
Necesitamos organizarnos y tener una manera ordenada de adorar y servir a Dios; esto inevitablemente nos llevará a crear tradiciones y hábitos religiosos. ¿Cómo podemos asegurarnos de seguir siendo los dueños de nuestras tradiciones y no ser esclavos?
1. Conocer las enseñanzas de Cristo
Pablo le dijo a Timoteo:
Procura con diligencia presentarte a Dios aprobado, como obrero que no tiene de qué avergonzarse, que maneja con precisión la palabra de verdad.
- 2 Timoteo 2:15
Si sabemos exactamente lo que enseña la Palabra, no permitiremos que nadie nos imponga nada ni cometeremos este error entre nosotros.
2. Conoce la diferencia entre enseñanza y tradición
Debemos entender que la enseñanza es que nos reunimos el día del Señor para participar de la cena del Señor y rodearla de alabanza, oración, enseñanza, comunión, ánimo y apoyo. Esta es la enseñanza (1 Corintios 11-14, Hechos 2:42-47). El lugar donde hacemos esto, cuándo lo hacemos, el orden en que lo hacemos, cuánto dedicamos a la alabanza en comparación con la oración o la enseñanza: todo esto es tradición. Cuando hacemos del edificio un lugar sagrado y convertimos en sagrado el orden en que hacemos las cosas, entonces nos convertimos en esclavos de nuestras tradiciones y, como consecuencia, nuestra ADORACIÓN (lo principal) se vuelve seca, aburrida e ineficaz tanto en el cielo como en la tierra.
3. Obedece la enseñanza principal
La enseñanza principal del cristianismo es amar a nuestro hermano.
Pero el propósito de nuestra instrucción es el amor nacido de un corazón puro, de una buena conciencia y de una fe sincera.
- 1 Timoteo 1:5
En la iglesia siempre hay mucha lucha sobre cómo hacer las cosas. Cómo establecer la tradición. Por qué no cambiar la tradición. Esta es la base de gran parte de la división eventual en la iglesia y de los sentimientos heridos que resultan. Si recordamos que mantener mi relación amorosa con mi hermano y mi hermana es más importante a los ojos de Dios que cualquiera de nuestras tradiciones, nos ayudará a ser pacientes unos con otros cuando surjan diferencias. Jesús no vino a morir por las tradiciones de la iglesia; vino por las personas de la iglesia. No olvidemos eso en nuestro celo por proteger la tradición.
Resumen
Con esto en mente, recordemos que lo que hace aceptables nuestras «tradiciones» es que estén basadas en las «enseñanzas» desde el principio y que nos permitan llevar a cabo esas enseñanzas de manera ordenada, manteniendo al mismo tiempo el propósito del Espíritu con respecto a las enseñanzas. Por ejemplo, hacemos las cosas de manera diferente los domingos por la noche para la comunión; sin embargo, la manera en que lo hacemos es ordenada, respetuosa y mantiene el espíritu de la enseñanza de Jesús de recordarlo al compartir estos emblemas. La tradición cambia del domingo por la mañana al domingo por la noche, pero la obediencia a la enseñanza no.
Así que tengamos esto presente cuando veamos que se cambian diversas tradiciones o que se añaden otras nuevas. Pregúntense: ¿en qué enseñanza se basa la tradición, y nos está ayudando correctamente a responder a esa enseñanza o a llevarla a cabo? Sin duda, debemos expresarnos si no es así. Desafortunadamente, muchas veces ocurre división cuando los hermanos se oponen a tradiciones a las que no están acostumbrados, aunque estén en perfecta armonía con la enseñanza bíblica.
Bueno, hay una tradición que es evidente en cada servicio y que se basa en la clara enseñanza de las Escrituras: esa es la invitación. Jesús invitó a todos los que tenían oídos (entendimiento) a venir a Él, porque Él les daría descanso (Mateo 11:28). Pedro exhortó a la multitud más de una vez a responder a su mensaje.
Y con muchas otras palabras testificaba solemnemente y les exhortaba diciendo: Sed salvos de esta perversa generación.
- Hechos 2:40
Ananías animó a Saulo a obedecer el evangelio una vez que se lo hubo predicado.
Y ahora, ¿por qué te detienes? Levántate y bautízate, y lava tus pecados invocando su nombre».
- Hechos 22:16
En cada caso, las personas, el lugar y las circunstancias eran diferentes, pero lo que permanecía igual era el hecho de que Dios requería una respuesta con respecto a ciertos asuntos, especialmente cuando la enseñanza involucraba la salvación. Nuestra tradición es pedir, animar y exhortar a la congregación a responder a Dios con fe, arrepentimiento y obediencia cada vez que enseñamos Su Palabra. Hemos escogido usar palabras diferentes cada vez. Hemos decidido hacerlo al final de la predicación en cada servicio, pero no en el aula. Pedimos a quienes responden que pasen al frente para hablar con un anciano, y quizá que llenen una tarjeta. Esta es la tradición que hemos edificado sobre la enseñanza que tenemos en la Biblia. He visto que se hace de manera diferente en otros lugares. Por ejemplo, en algunas iglesias las personas se reúnen en privado con los ancianos después de los servicios o solo llenan una tarjeta, o, como en Haití, los diáconos lo llaman a uno personalmente a arrepentirse después del sermón.
Lo que es bíblico es que necesitamos animar a las personas a responder a la Palabra de Dios con fe y obediencia; lo que es tradición es la manera en que nos organizamos para hacerlo. Cuando los hermanos aprenden la diferencia entre enseñanza y tradición, hay más armonía y menos división en la iglesia.
Y así, de acuerdo con nuestra tradición basada en la Palabra de Dios, invito a quienes no han obedecido el evangelio mediante el arrepentimiento y el bautismo a hacerlo hoy en lugar de mañana. También animo a quienes puedan ser culpables de juzgar a otros porque no reconocieron la diferencia entre la enseñanza y la tradición a arrepentirse y a ser más bondadosos de espíritu.
